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Si se acepta la pérdida de la función
cerebral como parte esencial de la defi­
nición de la muerte, debemostener en
cuenta dos principios. El primero es que
el proceso de la muerte cerebral se pro­
duce a lo largo del tiempo, y su duración
puede variar sustancialmente. El segun-

irreversible implica la muerte. Esto es
muy diferente a una muerte producida
a consecuencia de la falla de un órgano.
Por ejemplo, la pérdida de la función
cardíaca o pulmonar, aunque fundamen­
tal, se puede controlar médicamente
de manera que el cerebro pueda seguir
funcionando. La medicina moderna
puede prestar su apoyo siempre y cuan­
do la función cerebral no esté dañada de
forma irreversible. Esta realidad ha dado
lugar a decisiones complicadas desde el
punto de vista filosófico y emocional a la
hora de abordar la supervivencia en tér­
minos de calidad de vida ante una falla
orgánica.

Puesto que el cerebro constituye la
esencia de la existencia humana, se
acepta por lo general que su destrucción

ntes de que
se produ­
jeranlos
grandes
avances
actuales en
materia de
salud, se

consideraba que la muerte era el resul­
tado inesperado y repentino de alguna
enfermedad o traumatismo. En todas las
culturas antiguas se creía que era una
maldición impuesta por algún demonio
u otro ser divino. Hoy en día, tiene más
aceptación la idea de que se trata de una
etapa final en la vida que todos los seres
humanos están destinados a experimen­
tar. Sin embargo, continua siendo, ante
todo, una cuestión filosófica, así como
médica también.

Explicaciones
científicas



0-

'{"BoIqaJaOa+lalltuBIBSO'A!lBla.rSO'O!p<}UI
sO'palPoSO'1ap"B;),laoeal-eqaplatI.led

saiU"BAalaJS~UItrosSSUO'!lSaROsBlsa'0'2
-zsqmeU!S'Sl.tamner"BatraaraoepuaIJ
-adxesnnonrooO'pelaJd.ratu!.ras-eJ.lPO'd

O'pUUJO'.ldauroounapJ"Bl.radsap1[[
·-e!W.lalO'd!ttel"Bsoasandxaopaasauaq
O'sanrepesO'P!JaíJu!u-eqanbsaiuapad

SO'lap9lUaUI{"B!oadssO'solasaals[[
'«SO'~lanwSO'lanuaaposarñár»unomoo

aSJ!qpJaduejrpodanb-O'saoadla.I!d
-wruJalU!apO'pliuaslaua-U9!OEw!U-eaJ

el1:lJEdpap!Ut1~.lOdO'apsaUUlU9Aaq
ladqa.taoatJ9nw-elapr-euO'r.8a.IÁ¡e.1O'd

-wa~1:l;JNSJ.IaloE.re;Jels[['QtuaJaJ1PO'llqP
un-eal.ranUl-elapO'saoO'JdreS"B1Sandxa
u~~sQsauO'r.8alsaluéJ.aJ!pse'}~adlO'2ap
aJ.anmouou-eumqO'JqaJa;:¡laanbsaO'p

opmqureo-eqsaloqoaqalsaanbapspnp
ÁeqO'N'O'.tqaJaolap{"BFmelsnsa+.I"Bd

aunapaaranura¡O'p-e:>O'AO'JdeJq-eqanb
aLl.:eJe.l,.qa.ra:>u9!sal-eunapopazadnoar
usqassalOOO"Bdsoqomn'aluaw-e:¡..rarD

--eAnO-eJatupa~uamaun.raraptsuoo
sourejrpodanb0'1apQO'pdaoJadelJau
-'9lueme.teds"B!.!lesaoau6Ssal.mdsns
apseu~{"BO'oaqarsola-epwamanbua
aSJtlluníJaJdaluesa.lalurs~woqonur

saeluamalqeqO'Jd'{"B.rqaJa:>uotounjel
apO'ÁO'd"Bouroo'~Z!nb'anbs~wodranc

IapapuadapO'Ualuaw"BI'epnpul8
'aiuawelotnoouaqpuooSO'JO's9IYSO'lap
-epO'ÁBWelanb0'1ap-eO!S~qBoyJtua!oO'.t
-natrepBurnbew"Bl'O'lUBl,IOd'JaUaluO'o
e¡.;raqapalsa'-eu-eumqBput)fspca-elap

BIOuasa-elseorqaraolaanb"Bldaoeas!8

'pmloe'"Boyr¡.uap
e!ouap!AaeluausseqasO'UO'tua!Wr:>aneJ
lasanoarunjO'sa.rífa.runaradousumq

o.rqaraola.reAJasa.rdO'apanwelspsand
-sapep!Ael.taAlO'AaparadlepualO'dnse
ouroauasoqnnsoq'sotreumqSalUa!oed
SO'lSO'P1llPU!'sO'faldwO'oso.rejjureurua
u9pezruaífO'!Jo-elapO'l!X9laaluaw¡el
-uaurtradxaopansourepopapsnbeq
O'U'O'ífJ"Bqwa1I!8's-eJntllJsauO'pezffil

-.laJarsdsousnmqanuadsalaÁSO'fllA9
sojapp-epmq"B!Ael.taua:¡.U"Bwspuyra
uO'oU9F>ezruaífO'pD-elO'pealdwa-eqas

'sO'P!fal-aplBAluV'al.ranwelapO'llIa!W
-pa-eo-elaps~ndsap-ep!Ael.Il?A.19saJd
-e.redsO'zaallJsasO'qonwO'tldaqlmqas
'a~uaUL.eunapepuassld-elJa~l9q.uuUI

ua:>sJ-edJseun-eO'.tad'Iu!:>uasa"BWJO'Jap

'al.Ianw"BIapU9!:>~qda:>"B
.ó.U9!:!lda:>.Iad-el"BO'1U"Bn:>ua«Slí1.IO'p-eUl.IO'J
-suaq»,¡asuaearadS"B!::>tla!.tadxassqsa
'U9P"BOUdxaasasespmo-eaS'"BW{"Bjap

e!:>ualspcael.reífa¡eeJ.IpO'denb¡enlIJldsa
ÁO'OY9sO'nJ'S!S![l]U"BunuarembarSe.110
'eoYJl-uapO'Jnauu9peo!Idxa-ePH9saun
uaua!lsepuap:adxas-elSaapseu~IV

'a+.Ianwel-eseusareose!ouaIJadxauoo
sepaposs'seo!lu9P!sossosO'un2leuaÁ

'seon~w-e.tpse!OUaA!Auaqpasapanbseu
-osradapseuuoju¡soso.reumuuats!X[[

°saII!JqaJa)sauolsalapu9pe8llsaAuI
apOJlUa)lapJOlJaJIP"pu~lqwl!lÁJOSalOJdapa~Jafa

apuopO(V9~n)sala8uy501uaI!IUJOl!ll!)apPI!PlsJaAlunI!Iua
1!)8010IS!l0~nau.ua08ánl9Z!ll!padsaas°1!)80IOJISduaJOpoQ

-ePAOH''1p!A-ea



Cuando nos referimos al espíritu, la conciencia,
el alma o la mente, hablamos de aquello que ....

¿Puede la mente sobrevivir
al cuerpo?
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¿Por qué algunas personas tienen estas
experiencias? ¿Poseen algún rasgo ...

¿Es posible volver
de la muerte?

¿aQmueu~eerts,eefton c;.~: relativamente sencillo definir lal~ . muerte por lo que no es; claramente ...
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momento menos difícil.Su
segundo libro OnLife After
Death (<<Enla vida después de
la muerte») se orientó hacia
las familias de quienes están
en proceso de perder a un ser
querido, así como a aquellos
que temen a lamuerte.
Pero la que se considera la
primera ECM,hoy converti­
da en un clásico, es la narrada
en 1943,durante la Segunda
Guerra Mundial, por quien,
más tarde, también se haría
psiquiatra: George G.Ritchie
(1923-2007).En aquel año,
cuando tenía veinte, Ritchie
murió de pulmonía. Nueve
minutos más tarde, y de
modo incomprensible, regre­
só a lavida para contar una

serenidad- en su obra On
Death andDying, también
publicada en Estados Unidos,
donde residía desde 1958.En
su libro, uno de los primeros
en los que se rompió el tabú
acerca de la muerte, Kübler­
Ross sugería, a partir de las
historias narradas por sus
pacientes moribundos, que
efectivamente podría haber
vida después de la muerte
física. Señaló la similitud de
las narraciones de las per­
sonas en tal circunstancia y
concluyó que en elproceso
de la muerte lagente podría
no morir sola, sino «acom­
pañada» por la presencia
de algún espíritu o un guía
de algún tipo que haría ese

VIDA DESPUÉS DELAMUERTE
Muypoco antes, en 1969,
la médica psiquiatra suiza
Elisabeth Kübler-Ross (1926-
2004), una de las mayores
expertas mundiales en
la muerte, había sentado
las bases de losmodernos
cuidados paliativos -con el
objetivo de que el enfermo
afrontara la muerte con

Falls (que podría traducirse
como «Observaciones sobre
accidentes fatales») fue ree­
ditado en Estados Unidos en
1972ypuede considerarse el
precursor de las investiga­
ciones realizadas sobre este
fenómeno durante la segunda
mitad del siglo xx.

muerte -llámese psique, alma,
mente, espíritu, ser o concien­
cia- es tan antigua como el
hombre, y que nos acompaña
desde las manifestaciones
culturales más primitivas
en un alarde de complejos y
siempre interesantes rituales
fúnebres que en la mayoría de
las ocasiones no son más que
procedimientos para alcanzar
«la otra vida». Al fin y al cabo,
la idea de la resurrección, de
la reencarnación, de la aspi­
ración a la inmortalidad nos
proporciona un cierto alivio
y buenas dosis de esperanza
ante la siempre desoladora
perspectiva de dejar de existir
para siempre.
y es precisamente en el
ámbito de lotrascendente, es
decir, en la convicción de que
«algo» en nosotros trasciende
nuestra existencia mortal,
donde hay que situar las lla­
madas ECM, las Experiencias
Cercanas a laMuerte (NDE,
Near Death Experience, por
sus siglas en inglés). El pri­
mero en hablar de este fenó­
meno -al que describió como
un síndrome- fue el geólogo
y profesor suizo de la Univer­
sidad de Zúrich Albert van
St. GallenHeim (1849-1937),
quien en 1892publicó una
compilación de relatos en los
que una serie de montañistas
que habían sufrido graves
accidentes en losAlpes, sol­
dados heridos en la guerra,
trabajadores que habían
caído de andamios y algunas
personas que habían estado a
punto de ahogarse contaban
extrañas experiencias y afir­
maban haber experimentado
la vida después de lamuerte.
Su libro Remarks onFatal
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•ANIMISMO AFRICANO
El mundo de los espíritus
y el material están
conectados. Los dioses
redistribuyen entre los
neonatos las caracterís­
ticas de los fallecidos.

OCÉANO
ATLÁNTICO

Cremación versus
sepultura
Frente a las religiones de
origen indio que creen en la
reencarnación y defienden
la cremación de los
cadáveres. los credos de
raíz semítica. que creen en
la resurrección. mantienen
su enterramiento.

JUDAíSMO
La vida es el mayor de
los dones divinos. La
muerte es una anomalía
que solo tiene remedio
con la resurrección de
los cuerpos que se
produce con la llegada
del Mesías y la celebra­
ción del Juicio Final.

OCÉANO
PACIFICO

OCÉANO
ATLÁNTICO

CRISTIANISMO
Tras la muerte hay un
Juicio Personal del alma
que puede ser premiada
con el Cielo o castigada
con el Infierno. En el final
de los tiempos habrá un
Juicio Universal en que
se producirá la resurrec­
ción de los cuerpos.

Torre del silencio
Aunque también creen en la
resurrección. los mazdeístas no
practican la sepultura de los
cuerpos como judíos. cristianos y
musulmanes. sino que depositan
los cadáveres de los fallecidos en
un recinto denominado «torre de
silencio». donde son devorados
por las aves carroñeras.

•
OCÉANO

ATLÁNTICOt
OCÉANO
ÁRTICOReligión Practicantes

D Cristianismo 2.100millones

D Islamismo l.820 millones

D Hinduismo 900 millones

D Animismo 400 millones

D Confucianismo 394 millones

D Budismo 354 millones

~ Judaísmo 13,3 millones

D Mazdeísmo 2.6millones

OCÉANO
PACIFICO



®•
•

OJIONI
ONVpO

'ouJa!:iulleoos!eJed
leepe!/luaAepe8znfa.uaw

-eAqlu!:japJaseJedodreronse
aunasanbualeu!:Iop!nrlapejp

laelse4ouansopunjo.rdunua
aeJ08anl'op!nfeep!.awossa
anb'oppallejlapeWlelaJeJsnq

eaUa!Aa.Janwelapla8u~13
O~SI~Y1SI

ú...

'pep!u!/I!Paurardns
elredsepe8znfrasarad
soiurutp501apsewlesel
ee~edwoJeanbleqsalaJ
rasun'a.Janwelapla8u~
lapeJn8!jeluaireduioo

saueunnsruuAsoueusuo
'sojpn]'se.s!apzew

'sepuaaJJSeJlOaps~wap\f.'
a¡Janwelapla8u!'13

OJIONj
ON'v'pO

'lueA4snesoJope/lles
lapepe8allAsodrern

501apu9pJaJJnsaJ'leu!:I
op!nr'ola!)apsauopou

selaAnpu!u!,!qwel
'ouJa!jullaaiqosaiuand

unesa!/leJ.esanueuu
oprn]espueurossaeWle13

O~S!3aZY~

•

'pep!ul/l!PelUOJuoisn,
elJeJ801Asauopeureauaar
apumsaonselradurorse,n
ezueJleas0105u9pe/lles

el'ewle[apU9peJ8!wsueJ.
elaonpordasalJanwelseJl

O~SlnaNIH

•

·epeun.JOje
epua.s!xa

eun.iauaiueasap
15euowawns»" JeJaua/lesope8!1qo
'SO/l!/I501ap1( opunwlauaa/ll/lJad
sopesadaiue.
501apeWle13.

O~SINYIJn:lNOJ

H:~\,,·· ~. '4
<



Continúoen página 16 ~

NARRACIONES PERSUASIVAS
No obstante, el autor de Vida después
de la vida aclara que su trabajo no es
un estudio científico. Se niega a sacar
conclusiones y deja clara su inten­
ción de no construir prueba alguna
en favor de la antigua doctrina de la
supervivencia a lamuerte corporal.
Para Moody, lomás importante es
que hay algo persuasivo en la forma
en que las personas por él entrevista­
das describen sus experiencias: «Lo
sucedido era algo muy real para ellos
y, a través de mi asociación con los
entrevistados, se ha convertido en
algo real para mí.» Con posterioridad
escribió varias obras más sobre el

Pero no es solo en la Biblia,Tam­
bién en algunos escritos de Platón,
especialmente enFelón, Gorgias yLa
República -en el libro décimo de esta
obra Platón cuenta elmito del solda­
dogriego El', quien viaja al más allá
para luego regresar-, Moodyencuen­
tra paralelismos con lo narrado por
quienes vivieron ECM,También en el
Libro tibetano de los muertos encuen­
tra similitudes más que obvias entre
loque relata el antiguo manuscrito
sobre el camino que emprende el
alma y las narraciones de los estado­
unidenses entrevistados por él.
Finalmente, Moody incluye en su
trabajo algunas de las obras del
científico, teólogoy filósofosueco
Emanuel Swedenborg (1688-1772),
a quien también podría calificarse
de místico y «espiritualista», pues
dedicó gran parte de sus investi­
gaciones a la interpretación del
alma y de las sagradas escrituras,
sobre todo a partir de los56 años,
después, según afirmaba, de haber
tenido una visión de Jesucristo, Para
Moody, la conclusión es una pregunta
inevitable: ¿Cuál es la razón por la
cual la sabiduría de los tibetanos, la
teología y las visiones de San Pablo,
las extrañas intuiciones ymitos de
Platón y las revelaciones espirituales
de Swedenborg están tan de acuerdo,
tanto entre ellos mismos como con
los informes de individuos contem­
poráneos que se hallaron próximos al
estado de la muerte?

... Viene de página 9

FENÓMENO PLURICULTURAL
Moody no se limitó a recoger y siste­
matizar los testimonios de personas
que habían vivido una experiencia
cercana a la muerte. En su libro,
considerado una de las piezas fun­
damentales en la investigación de
estos fenómenos y que muy pronto
se convirtió en un best seller, el autor
establece una relación entre lonarra­
do por sus encuestados y lo que llama
«paralelos» en el ámbito de la cultura
y la literatura en muy diversas civili­
zaciones, culturas y áreas del pensa­
miento. Así, este psiquiatra reconoce
paralelismos entre alguna de las
experiencias compiladas en su libro
y, en primer lugar, algunos pasajes de
la Biblia,aunque son muy pocos, sola­
mente dos, los que en elAntiguo Tes­
tamento hablan inequívocamente de
la vida posterior a la muerte: Isaías
26,19 (<<Reviviránlosmuertos;junto
con los cadáveres se levantarán. Des­
pertarán y cantarán los que vivieron
en el polvo»),y Daniel 12,2 (<<Muchos
de los que duermen en el polvode la
tierra se despertarán, algunos para
la vida eterna»). Moody cita también
en su obra al apóstol San Pablo, quien
en Hechos 26,13-26da cuenta de una
luz venida del cielo durante su con­
versión, camino de Damasco; una luz
que habla y se dirige a él.Varias de
las personas entrevistadas en el libro
describen a un ser luminoso del que
emana una voz,y hablan también de
la inmaterialidad de un «cuerpo espi­
ritual», al igual que hace San Pablo
en Corintios 15,35-52.

Cercanas a laMuerte. Concluyódes­
cribiendo una «experiencia tipo» a
partir de todas las recogidas por él,
puesto que, según afirma en su obra,
lo que más llamósu atención fue
«la gran similitud de las historias, a
pesar del hecho de haber sido vividas
por gente de muy diversos antece­
dentes religiosos, sociales y cultura­
les». Sobre la base de esta semejanza,
construyó una experiencia breve, teó­
ricamente «ideal» o «completa», en la
que se encierran todos loselementos
comunes a las ECMen el orden en el
que se habían producido.

12 GRANDES ENIGMAS DE LA HUMANIDAD









~ Vienedepógina 12

CEREBRO Y CONCIENCIA
En una tesis doctoral publi­
cada en 2010por la profesora
neozelandesa Sandra Arnold,
titulada Writing about the spi­
ritual side 01grieving (xEscri­
tos sobre el lado espiritual del
duelo»), se dice que, según
una encuesta realizada por

mismo tema, entre las que
pueden destacarse Más allá
de la luz, Regresiones, Reen­
cuentros y.La supervivencia
del alma.
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CUERPO Y ALMA
Con todo, la muerte es tam­
bién en el aspecto religioso
la separación del cuerpo y el
alma, con lo que habría que
considerar un «mecanismo»
por el cual cuerpo y alma se
liberan tras la muerte, un
mecanismo que también
podría ser diferente en cada
caso, que podría no funcional'
del mismo modo en todas las
personas e incluso no coincidir
tampoco en el llamado punto
sin retomo, lo que podría
explicar la ECM si, por ejem­
plo, ese mecanismo se iniciara
antes de la crisis fisiológica.

vidad durante un tiempo, pues
pueden disponer de oxígeno,
de alimento. Así pues, y como
no ha sido posible hasta ahora
determinar con exactitud cuál
es el punto sin retomo (que,
además, podría ser distinto en
W1au otra persona), la ciencia
ha optado por definir la muer­
te como un proceso que lleva al
cuerpo a un estado del que no
puede salir.

registrados ponen en cuestión,
además, todos los supuestos,
pues se han dado casos de
reanimación después de diag­
nosticada lamuerte clínica de
una persona; es decir, incluso
después de que sus signos
vitales clínicamente detec­
tables dejaran de manifestarse
-el corazón había dejado de
latir, no había respiración,
la presión sanguínea había
descendido hasta resultar
indetectable, las pupilas se
habían dilatado, la temperatu­
ra corporal había comenzado
a descender ...- y, sin embargo,
esa persona «regresó», luego,
no estaba muerta o, al menos,
no «completamente» muerta.
Se sabe, además, de algún caso
de recuperación de personas
cuyo electroencefalograma
había sido plano; es decir,
cuyo cerebro no registraba
actividad eléctrica. Parece
que, incluso después del paro
cardiorrespiratorio y de la
«muerte cerebral», muchas de
las células del organismo pue­
den mantener una cierta acti-

R
esulta rela-
tivamente
sencillo
definirla
muerte
por lo

que no es; claramente, por la
cesación, la ausencia de vida.
El problema surge cuando
intentamos saber qué es,
puesto que sigue existiendo W1
problema semántico en cuanto
al significado de la palabra, a la
que aún acompañan, además
de muchos adjetivos, muchos
conceptos: muerte legal,
muerte clínica, muerte física ...
No solamente los abogados
y los médicos no se ponen de
acuerdo sobre esta cuestión,
tampoco lo hacen los filósofos,
los teólogos, o los científicos
entre sí, quienes, en función de
sus creencias, establecen uno
u otro criterio para definirla.
Parece claro que la muerte es
la pérdida irreversible de las
funciones vitales, pero ¿cuán­
do tiene lugar exactamente?
Los casos de Experiencias
Cercanas a laMuerte (ECM)

Una persona está legalmente muerta cuando hay muerte
cerebral, es decir, cuando un electroencefalograma no
registra actividad eléctrica en el cerebro. Pero incluso en ese
caso algunos han regresado. ¿Estaban realmente muertos?

¿Qué es,
entonces,
la muerte?
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los casos están muy relaciona­
das con ritos de carácter reli­
gioso, como ha ocurrido, por
ejemplo, con los relacionados
con el consumo de peyote por
parte de los indios del oeste de
Norteamérica, Tales drogas
han hecho que muchas per­
sonas sintieran que habían
alcanzado otra dimensión de
la realidad, otra «esfera de la
existencia» y describieran sus
«viajes» en términos muy simi­
lares a los narrados pOI'aque­
llos que han vivido una ECM,
Por otra parte, algunos fár­
macos de carácter anestésico
tienen un efecto «disociatívo»,
es decir, pueden hacer que
el receptor se sienta «sepa­
rado» de su propio cuerpo y
que, además, experimente
alucinaciones y sueños «muy ,
reales», que pueden tener
lugar, durante cierto tiempo,
después de su recuperación.
Hay testimonios de personas
que afirman haber tenido
«visiones de la muerte» bajo
el efecto de anestésicos, y que

DROGAS. FISIOLOGíA y NEURONAS
La primera de estas explica­
ciones habecho correr ríos
de tinta. Está perfectamente
probado que el uso de deter­
minadas sustancias psicoac­
tivas altera la conciencia de
quien las ingiere y hace que
la percepción de la realidad
se altere por completo. Las
drogas llamadas alucinógenas
han sido usadas desde muy
antiguo como un medio para la
«iniciación» en determinados
cultos y como un vehículo para
alcanzar la iluminación o tener
visiones, que en gran parte de

más «naturales», a las que el
mismo Rayrnond A.Moody
llamaba en su libro «científi­
cas», se han formulado tres
posibilidades: que taJes expe­
riencias se deban a los efectos
de determinados fármacos o
drogas; que tengan un origen
fisiológico, o que respondan
a disfunciones o a un mal
funcionamiento del sistema
neurológico.

P
or qué algu-
nas personas
tienen estas
experien­
cias? ¿Poseen
algún rasgo,

alguna característica que las
haga especiales o entran en
acción determinados mecanis­
mos biológicos que están en
todos nosotros?
La ciencia lleva años intentan­
do dar una explicación a estos
«viajes», a estos recorridos
por «los territorios de la muer­
te», por «las cercanías del Más
Allá», sin conseguir proporcio­
nar argumentos convincentes
que expliquen por qué tienen
lugar, Para algunos, las ECM
tienen, pura y simplemente,
una explicación sobrenatural;
pero aquello que excede los
términos de la naturaleza
está demasiado lejos de lo que
es posible explicar en estas
páginas, y está descartado
por la mayoría, que se inclina
por intentar explicaciones
más verosímiles. Entre las

No hay acuerdo entre los investigadores ni de por qué ni
en qué momento exacto se producen las ECM. Para unos
tienen lugar mientras se está perdiendo la conciencia. Otros
sostienen que hay muerte clínica, y que se puede volver.

¿Es posible
volver de
lamuerte?
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han asegurado haber visto nando una especie de último proyecciones de sí mismo que te compleja, y es capaz de
luces blancas y brillantes y destello; desarrollando, duran- el sujeto advierte en su campo proyectarse en ilusiones que
haber «flotado» fuera de su te un corto período de tiempo, visual, al parecer también pro- adquieren el carácter de expe-
cuerpo. Sin embargo, y en una «hiperactividad» que vocadas por la hipoxia cere- riencias aparentemente tan
relación con las ECM, estos podría llevar a vivir experien- bral y un bajo riego sanguíneo. reales y bien definidascomo
argumentos pierden por com- cias comolas descritas. Contodo, las explicaciones lasnarradas por quienes han
pleto su validezcuando se ha También existen ciertas científicasmás recientes acer- sentido que regresaban de la
constatado que muchas de las similitudes entre las ECMy ca de lasECMlassitúan en el muerte.
personas que las han descrito determinados episodiospro- ámbito de la psicología.Aluci-
no habían ingeridodroga ni vacados por distorsiones del naciones,distorsiones en rela- EXPLICACiÓN INSATISFACTORIA
medicamento alguno. sistema nervioso,que en una cióncon el sentido del tiempo Finalmente, aunque las expli-
Otra posibleexplicaciónpara persona moribunda podrían y del espacio,sensaciones de caciones de la ciencia inten-
estos fenómenosse basa en provocar la sensación de asis- disociación,de aislamientoo tan aportar una cierta luz
argumentos de carácter fisio- tir a la«película»de lapropia de «unión»con eluniverso, sobre las ECM,en realidad
lógico.En un estado cercano vidayde abandonar el cuerpo. recuerdos inconscientes del nos hablan solamente de la
a lamuerte clínicao en casos Esta explicaciónde carácter nacimiento, sueños, fantasías, muerte cerebral, de la muer-
de graves lesionescorporales, new·ológicotiene que ver con deseosocultos, proyecciones te, en definitiva,y no de si hay
el cerebro reaccionaría ante las llamadas «alucinaciones delego... la psiquehumana vida después de ella, que es lo
la falta de oxígenoproporcio- autoscópicas»,una especie de se ha revelado enormemen- que, en conclusión, afirman
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una idea que básicamente con­
sistía en haber hallado el modo
de conservar los cuerpos,
preservando sus estructuras
moleculares, en la confianza de
que, cuando en el futuro llegue
el momento en que la ciencia
haya encontrado remedio a
las enfermedades incurables,
podremos regresar a la vida
para ser curados.
Hoy sabemos que los embrio­
nes humanos pueden ser con­
servados durante largo tiempo
en nitrógeno líquido, y que
algunos órganos destinados
a ser trasplantados resisten
determinadas barreras tem­
porales. Además, la nanotec­
nología nos permite acceder a
sistemas y lugares del cuerpo
humano hasta hace poco
impensables. Quienes defien­
den la criogenización aseguran
que cada día estamos más
cerca de conseguirlo. Pero,
como dijo el propio Rostand,
«la ciencia nos ha hecho dioses
antes de que mereciéramos
ser hombres».

PRESERVACiÓNENFRio
Todo comenzó cuando Ettin­
ger leyó algunos ensayos del
famoso biólogo y escritor
francés Jean Rostand, quien
después de mantener conge­
lado esperma de rana durante
varios días, había conseguido
que recuperara su actividad
biológica. Fue el germen de

fallecido apenas un mes más
tarde que Walt Disney. Fue
a Bedford a quien se inyectó
heparina (para que su sangre
no se coagulara) y una solu­
ción crioprotectora; fue su
cadáver el que se congeló con
anhídrido carbónico (y que al
parecer se conserva todavía
en nitrógeno líquido). Pero la
opinión pública creyó que el
criogenizado había sido Walt
Disney, y se tejió una leyenda
que ha perdurado hasta nues­
tros días y que proporcionó a
la criogenización una inmensa
popularidad. Al fin y al cabo,
se trataba de una teoría con
posibilidades.

E::e;7::dOS
Unidos
un rumor
que luego

se convertiría en leyenda:
¿había sido hibernado Walt
Disney? Cuando este murió, a
principios de aquel año, hacía
solamente dos que un cate­
drático de física de Michigan
muy aficionado a la ciencia
ficción, Robert Ettinger, había
publicado un libro TheProspect
.of lnmortality (<<Laperspectiva
de la inmortalidad»), en el que
especulaba con la posibilidad
de conservar en frío las células,
los órganos y hasta la totalidad
del cuerpo humano mediante
la criogenización. El libro -y
la idea- tuvieron tal éxito que
Ettinger fundó poco después
la Cryonics Societyy, más
tarde la Irnmortalist Society.
Aquei 1967 tuvo su primer
cliente: el psicólogo James H.
Bedford, el primer ser huma­
no criogenizado, quien había

Hay quien sostiene que se puede volver a la vida después
de muerto si, ante la muerte, el cuerpo es adecuadamente
conservado durante el tiempo suficiente como para que la
ciencia haya vencido la enfermedad o la vejez.

¿Fue
criogenizado
W alt Disney?
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COMPUTADORA
üa temperatura. la presión y
los elementos de la ccneen­
traclón erioprotel!tor-a 500
eonttolados y aplicados por
computadora ..;
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ban de la supervivencia del
alma, del espíritu. La muerte
se ha convertido para estas
personas en una puerta de
entrada a un estado superior
de la conciencia. Muchos la
describieron como una «libe­
ración», como «escapar de
una cárcel».
Finalmente, algunos afirma­
ron haber adquirido poderes
extrasensoriales, mayor «sin­
tonía» con el espíritu de los
demás, y una especial capa­
cidad para «leer» los pensa­
mientos ajenos. Creían haber
desarrollado capacidades
parapsicológicas: telepatía,
telequinesia o dotes premo­
nitorias. Son los menos, pero
no por ello los menos impor­
tantes. Los investigadores
todavía esperan demostrar
si, tras una ECM, podrían
haberse activado algunas
zonas del sistema límbico, la
parte del cerebro implicada
en la memoria, las emociones,
la personalidad y la conducta,
acaso aletargadas.

SIN TEMOR A LA MUERTE
Cambió también su idea de la
muerte y su actitud ante ella.
En la mayoría desapareció el
temor ante la idea de morir,
que ya no les resultaba lúgu­
bre, puesto que ya no duda-

obsesionarse por lo cotidiano,
y sus preocupaciones se cen­
traban ahora en cuestiones
fundamentales, de ámbito
más filosófico. Preguntas
como écuáles son los límites
del hombre y de la mente? o
¿cuál es el significado de nues­
tra existencia? eran ahora
prioritarias. Su vida adquirió
trascendencia, mayor valor, y
sintieron la necesidad de cul­
tivar el amor por los demás y
de llevar a cabo un proceso de
perfeccionamiento personal
que, además, no terminaría
con su muerte. Uno de los
entrevistados por Moody afir­
mó: «No importa la edad que
tenga. No deje de aprender,
pues ese proceso continúa
durante toda la eternidad.»

unqueen
las últimas
décadas
ha tenido
lugar un
incre­

mento del proselitismo en
relación con las ECM y algu­
nos relacionan estas expe­
riencias con características
que harían excepcionales
a las personas que las han
vivido, la mayoría de quienes
afirman haber estado «en el
otro lado» hacen gala de dis­
creción. Es más, además de
no intentar ganar adeptos, se
muestran reticentes a contar
lo que les ocurrió, aunque
coinciden en algo importante:
cambió sus vidas.
Los testimonios recogidos pOI'
Rayrnond A. Moody en su libro
Vida después de la vida son
clarificadores. Muchas de las
personas que tuvieron tales
experiencias sintieron que
los horizontes de sus vidas se
habían ensanchado: se volvie­
ron más reflexivas, dejaron de

Todos los estudios han concluido que quienes vivieron
una experiencia de este tipo cambiaron para siempre. Sus
vidas adquirieron un nuevo valor y perdieron el miedo a la
muerte. Algunos, además, incrementaron su poder mental.

una ECM?

¿Cambia quien
ha atravesado
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En los años 1970,el psicólogo
checo Stanislav Grof'y la
antropóloga estadounidense
Joan Halifax propusieron la
teoría de que el túnel oscuro
y la llegada a la luz descritos
por quienes experimentaron
una Experiencia Cercana
a la Muerte constituían
una regresión al momento
del propio alumbramiento.
Ambos comparaban el nací­
miento a una nueva vida con
la «memoria» de las sensacio­
nes experimentadas por un
neonato durante el parto. La
analogía fue popularizada por
el célebre astrónomo y divul­
gador científicoCarl Sagan.

r
t

¿Recuerdos
del propio
nacimiento'?

GLÁNDULA PINEAL
Ubicada en el
diencéfalo. la epífisis
mide apenas 5 mm.

mediante los «espíritus ani­
mados» a través de la sangre.
Aunque ingenua, la teoría
de Descartes tiene ciertas
coincidencias con la reali­
dad. Así, la glándula pineal
está relacionada con las vías
visuales y es sensible a la luz.
De acuerdo con la intensidad
de esta, la epífisis regula la
producción de melatonina, la
hormona relacionada con los
ciclos de vigiliay sueño, y sin­
tetizada por la serotonina, el
neurotransmisor relacionado
con las sensaciones de placer.
Cuanta más luz,menos mela­
tonina.
Quienes han sufrido una
ECMparecen ratificar algu­
nos de los apuntes formu­
lados por Descartes. Así, la
sensación de placer que les
invade, vinculada con el paso
por el túnel oscuro y la llega­
da a la luz, podría estar rela­
cionada con la producción de
melatonina -sobre la que se
ha comprobado que reduce el
daño en los tejidos sometidos
a isquemia (ausencia de
riego sanguíneo y de oxíge­
no)- y serotcnina. Además,
muchos de ellos aseguran
que tanto la salida de
su espíritu del cuerpo
como su ingreso se
produjo por la cabe­
za.yque de todos
los sentidos solo
recuerdan el de la

vista.

René Descartes, el gran
filósofofrancés propagador
de la «duda metódica» y del
método científico, creía que
la glándula pineal o epífisis
conectaba el alma con el
cuerpo humano. Opinaba,
además, que el alma capta­
ba la información exterior
a través de los sentidos,
especialmente el de la vista,
y que la glándula pineal era
la encargada de procesarla
y enviar sus respuestas

¿Está el alma
en una
glándula del
cerebro'?
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Almenos esta sería la creen­
cia de aquellos que mantienen
que el ser humano actual es
producto del cruce de una
primitiva especie terrestre
con los habitantes del mítico
planeta Nibiu, seres de apa­
riencia humana pero dotados
de una avanzada tecnología
y de poderes mentales supe­
riores. Estos extraterrestres
son denominados anunakis,
como elgrupo de deidades
que, de acuerdo con la mito­
logía sumeria, brindaron al
hombre su condiciónhumana.
Identificados, en otros casos,
con losángeles de Diosque
se relacionaron con hembras
humanas de las que tuvieron
descendencia, los anunakis
introdujeron en el hombre
animalia esencia del alma,
alojada en laglandula pineal,
representada por la figura
de una piña. Por eso, cuando
el hombre fallece,el alma,
materia extraterrestre de
presencia temporal, se des­
prende del cuerpo y asciende
a un nivel superior; es decir,
regresa a su hogar original.

¿Es el alma
una materia
alienígena?

CHAMÁN
Hombre-medicina de
la tribu mandan, en
Estados Unidos.

de los oape, en el
Amazonas, quienes

beben las cenizas de
sus difuntos incinera­
dos, mezcladas con un
brebaje alcohólico, para
absorber las buenas cua­
lidades del fallecido.

Algunos investigadores,
como el profesor Stanley
Krippner, director del
Centro de Estudios de la
Conciencia en el Instituto
Saybrook de San Francisco
(Estados Unidos), sostienen
que existe la posibilidad de

¿Heredan
los vivos las
vivencias de
los muertos?

transferir información de
alguien muerto a otro vivo,
mediante la reencarnación.
Krippner ha recogido relatos
de vidas pasadas en algunos
chamanes de las tribus indias
de Norteamérica y también
en Brasil, y sugiere que hay
una «desintegración» de la
personalidad después de la
muerte, pero que algunos
«fragmentos» podrían sobre­
vivir y quedar integrados en
la personalidad del otro suje­
to. Este nuevo sujeto podría
incluso jugar un papel activo
en tal transferencia

de información
mediante la
asimilación
de aspectos
de la perso­
nalidad del
fallecido
para com-
pletar su
herencia
genética.
Un ejemplo
de estas
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